
It°  14’.             8. cuartos,

EL  zijiuuÁco.

Algundia  puede.  ser:
Que  la  tortilla  se  z’uelza:
ue  esta el  ZurriaSuero  libre
Yen  prisin  Poncio  P

P0LfTICA  ERESCA
Tenemps  l  sangre  frita:  nas  negra  que

un  carbon.  Nos  faltan  las  fuerzas.,  y  apenas
nos  hallamos  con  liento  para  articular  una
pakbra  en  favor  de  miestos  defendidos,  los
excelentísimos  señores  secretarios  de  Estado
y  del  Despacho,  Capitan  General  y  Gefe
Superior  Po’ítico.  ¡Ah!  Los  exaltados  han
tomado  tanto  vueloL..Se  empeñan  en  que
rabia  el  perrG!...  Le  dan todo  el hilo  al  bar
rilete!...  Al  paso  que  se  remontan  ellos,  van
cayendo,  sus  exceleucias y...  ¿ Quién  dart  á
su  cabza  agua  y  á  nuestros  oias  fuentes  de
lágrimas  pata  llorar  su  porrazo ?_Estábamos
creyen4o  qne sus excelencias eran  dotados de la
fortaleza  necesaria  para  oir  tranquilos  tantas
y  tan  grandes  desvergileazas  corno los exal—
tadillos  dicen  de  cootmnuo contra  ellos,  en
los  sitios  ptblicos  y  en sus  peti6dicos  y  fo
lletos:  y  de  consiguiente  no  recelbmos  que
desainpararian  sus  poltronas;  pero  estan  ya
tan  acobardados!  Esas  representaciones  de  la
Isla  Gaditana..,.  d  Seviila.,.. de  tauta  partes,



mCnos de Madrid,  estan echando chispas y
al  cabo y 21 fim.como  son niuehos....como
son  vaIientes  *  çomo  no  saben  todos  los  es
pañoles  en  qu  se inTierten  tantos  millones....
como  no quieren que sean empleados los afru—
cesados....  como ven perseguidos  á  los patrio—
tas....como  Riego,  Lopez  Baños,  y  otros
dignos  caudillos  de  la  libertad,  estan  arrin
conados....  ‘como la’ admitiistracion  de  justicia
vá  tan  len tainente....  y  como  hay  tantos  pí
caros  que asoman la cabeza y  claman  por  la
tiranía;  teme’rnos,  si:  ternemos...  ¿ Lo  deci—
anos?  ¿ Y  por  qu  no?  El, nied  es  ‘nuestro
y  podemos  temer  cuanto  nos de  la  gana. Te—
znemos  una’ lluvia  de  rnariilor  que  inunde
la  tierra  y  ro’mpa las  cabezas  mejor  organi—
adas  que  se  couocen...  Tememos  en  ‘una
palabra,  por el  pelgr6  de  los siete  4iaman—
tes  y  sus  protegidos  que  en nuésera  opinion
se  ‘hallan en  apuro,  sin comerlo ni beberlo,
ysin  haber  ‘delinquido  en  lo’ negro  de  un
uña,como  se  está tiendo,  y  comosabe  Dios
y  todo  el  mundo,  Qué  lástima!  ¡Ah!  Mas
uisidramos  que  se  muriesen  de  una  rabieta
como  los  goriones,  que  verlos  víctimas  de
una  asonada  y  en  manos  de  los  pícaros gor—
TOS  que  tienen (segun  hemos oido decir)  co
razones  de  tigre...... Las  ánimas  benditas  el
glorioso  San  Martin  y  los  dernas  santos  de
su  devocion los  preserven  de  todo  mal  y  pe
ligro,  y  los  lleve  á  descansar  á  la  santísima
gloria,  y  aosotros  cuando  de  ésta  váyam.os:



-   VAR.TEflÁDS,

Contnuacipn de obras :neditas.
L  TRIÜÑFO.

Sundí  parie  del  sepukro  espantosP.
COMEDiA  EW DOS AOOS

E$crita  por  el  mismo  Ppoy  traducidapor
elrnismo  orra

PESNA
El  sisodfclzo  ruo  Tintin  ,  Priuer  galan.
Poncio  Plnetti,  mgistrado,  Barba.
Corn4to  TrapeciQ,  escritorpáZlio,  GraciosQ
Iesgraciad.

,los  trjbun.s.
ornparsa  ckica  de  serviios  Romano:.
pmp4rs4  grande  dç gorros  olorados.
Multitud.  de  vçrdnleras  y  dernas gente  de
roplpily  tasga  de la  Plaza  myorde  Roma.

E1  Teatro- representa  un  paseo  extramu
ros  de  la  Çjudad.  Aparece  Trspeck  con. al
gunol  papeles  mprçsos  en  l  mano,  y  Pi—
netti  con una  es;iecie de  proceso  dçbaja  del
brazo.  A  lo lejos se dejan ver  ‘aris  rupo.s
de  servilios  Romanos.
2rap  Púes  si,  sefiór;  1al  fue Ja  Iainentabtc

Tragedia  de  Tintin,  nuestro  prefecto.
¡Con  que  un  hombre  taá  grande,  ta

fatoso
Fn  sitio tan  comon  dndi6 el 1jnto
Qu  lance! Mas  decidme; ¿tal  desgraw:

vitar  no piditeis,  buen  Trapecio



Trap.   Ah,  señor! de que inediosy recursos
No..é.vali  para’ curaile  e1médo  .

El  fiero mie4o, que  caus6-s  muerte?
Yo  en tod6s  mis  escrttos con  esmero
‘Lvantaba  las  ñubi  u”accions
Yo  calmabi’ á  los Gbrros  desçpntento

‘  Clamando  que  Tintin  era  un  bendito
Amigo  e  lsJeyes  y  del  pueblo:
Por  donde  quiera:elogius’ y  a!abanzas

,    prodigaba con’servil’.empeñó....
¿  Veis  aquestos  papeles?  pues  er  todos
  ITay s9Iebios  discursos en  u•obsequió.
Mas....  de  naaa han  servido:  su desdicha.
Estaba  decretada  por  los cielos;:
Yesos•do  infernales  escritores....
¡ Que, ira! de’ acordarme  me enfurezco,;..”
  Se empeñaron  en  darle  en  la’cabeza,
Y  al ;cabo  .qu  dolor  !  lo  consiguieron.

Fin.  No  me  ia.bleis ,  Trapeciode  esa gente,
Porque...  á fe de  buen  juez,  que los de

testo;  -           ,

Tip.  Y  lo inerecen  si,  por  vida  mia.
Ello,  señor,  con  malos papelejos

-   Aumentaron  la rabia  de  los Gorros
Y  el  furor  popular  énardecie ron.
Sabia  el  buen  Tintin  lo  que  pasaba,
Y  por  esó  del  póbre  los recelos
De  ue  le  machacased  la  tnoliera

•   Crecian- sin cesarh’ista  que  el miedo
e  hzo  arrojarte....  bastfi..uo  se  diga...
¡  Qu  muerte  tan  amarga  santos cielos!

Pm.  InicuO&  folletistasPero  ,  amigo,
Ya  ha  cuido en  mis  garras  uno  de  ellos,



Treco  está: si: Tirtn  sráI’vengao,
Y  1  va á pagarlatbdas  tsin remedio.
Mirad  ¿ Veis  s.i  prdceso  que  conmigo
Traigo  siempre?  pues  espora  recuerdo,
Y  para  discurrir  ontinuarnente
Un  medio  de  perder  á  ese  perverso.

.Trap..  Muy  bien  heho  señor,  muy  bien
penodc.

Si  lo lograis,  recibireis eIpremió.
Sale  1htiz  mas  flaco  y  consunido

mnca:  rodeado  de ¡raa7zci4.y  ..  le  cIz6rres
el  sudor  porencima  dé  los  cl’znes  JIefir
£  todas  parles  receloso,  reconoc  ¿  los  ¿os
‘  viene  coiriendo  ánbrazarlos.  Ellos  .l  ver—
1e  empiezan  ¿  temblar  y’ qzsiere.n hwir,  co.
mo  es  regieiar:  .;

7int.  ¡ Trapecio!  ¡.Poncio   ¡tn.igo!
Los  ds  Hay  que susto!

Hu3i.amos.4  ay  que  vicho  tan  horrendos
Tint.  .  No  os vay.ais;  esperad..!  si yo  estoy

yivo..,..
•Si soy uestroTintin!..  ¡sino mehe muerto

Ponc.  Será posible   1t.  Si:  ¡ si me he  es—
çapado

De  la  tumbaL.  pues.  ne  no  lo  etáis
viendo?

:Ponc.   Trapecics, ven  .que  es ciertó  lo  que
cuenta

Mis  narices  lo.dicen.;.  es muy  cierto.
Trap.  .  ¡ Con  que  vivis!. ;Ohdia  memorable!

Se  arroja  ¿  sus  pies.
Señor,  .permitid  que....

Tina’.  Levantasndola   abraz6ndl  esa’ re—



.6
Venid,  Trapec:

•  Descansad  en  mis  brazós  deete.  marlo
De  vtlestro  proceder  os doy  lpremio.
Y  vOs,  Pinetti  amado  estad seguro
De  que por lo que  sois siempre ós aprecio.

Ponc.  Señor,.  celebro  que  haynis  escapada
De  aquel  interminable  tragadero.

MaS  ontdnos  señor, el como ha do
Este  paso  tan  raro  y  esniendo

a  estaeis  informados de  aquel  dia
En  que.  con  Morejuye  el)  mi  tposentO
Eaba  yo,  cuando  por  Corno  upe
Que  los Gorrsenian  con estruendo:
Nós  entró  lapavura:  nos nusimos;
Quise  ir  á  la guardilla  y  nos  dijeron
Que  ya  etaba  oupd  por  la  plebe:
ntonce.s  ay!  ¡aquellos fueron  micdos!
Creimos  ver  la  porra  levantada:
e  esczchab  .ríido.4.no  hay  remedio,
tntonces..  denodado   Morejuye
‘Mnramo,;  digo,  arno  caballeros”
Al  sepplcro  me  latizo de  cabeza
Y  detras  mi  colega  cayó  luego

L05  dos. ¡Quheroiçidad!
  Pegué mi buen porrazo,

Mas  por  fortuna  estaba  blando  el  sueló;
Me  clavé  hasta  las cachas,  pero  pronto

•  Dando  una  vuelta  me  quedé  derechos
Limpiome  enrrainlos  ojos yrparo
Luchando  con aquellos  elementos
A  Morcjuye:  se  incorpora  al  cabó
y  me  dice  Tiatin  ¿ donde  nos vernos?



7
 stamos  en el  nsundb,  amigo mio?

Sí,  vivimos aun,  yo  le contesto:
Huyamos  de  esta  psiina  morada:
Los  gorros.  creerán  que .somós muertOs,
Y  00  ios  buscaran,  ¡dichosa suerte!
Tan  feliz  ocasion aproveclemos:
usqnernos  la  slda  ,.  y  e  los montes
Que  proximos estan’ ios  sa1varrnos.
Vamos,  dice:  le cojo  d  la  rnano
Y  em.pezamós á  andar  cpmo  dos’ciegos:
Con  la  mezcla  de  líqidqs  y  solidos
Ibamos  embod’os  basta  el  pecho.
iQuc  trabajost  ‘jçju  afañesr cada  paso
Nos  costaba., un  súspiro  ‘y dos lamento5
De  este  modo  peúoso  ca’rninafllos
Segun  me  pareció ,tresdias  y  medio.
El  cansançio,  la séd,  él  htnbr.e  fiera,
t  olor  infernal,  el no  odernos
Pecostar  á  dormir,.  de ‘tal manera
Toda  nii  humínidad  ciinpuSier0t1,
Que  ya tar  çonunto ‘pava siempreNo  as admire:s de erine  an  estrecho,

Pues  el  que  pasa  lo que:  yo  he  pasado
no  puede sr  ‘hombre, ni por ‘pienso..

Los  dos.  Pobre  seño  Qu  latima  de mozo
Que  era  como untrinq1ite  en otro  tieni

Tint.  i Cómo  ha  ‘de  ser!  Paciencia y  á  la—
varse.

Ponc.  ..  Y  bien  c6mo  salisteis del  encierro?
Tini.  Despues  de  taito  dias de  camino,

Sin  esperanzas  ya  de  ver l  cielo,
Desfallecidos  ibamos  £ ahogarnos,



Quando,  al  n,  descbbifmo  lo  lejos
•   Una  luz muy  escasa;  enatdecidos

Redoblarnos el paso y ¡os esfuerzos
Hasta  quenos  hallamos  ¡Qué  alegria!
:Era la  alcantarjila...  no  recuerdo

•   Su  nombre.,  pero  al  cabo nos  altmos;
Nos  dimos un  abrazo muy  estrecho
Cn  el  que  el  gozo no  comunicamos;
Morejjie  marchóse  en  el momento
Para  Cea-ugusta,  á  ver si  acaso

•      Hallaba’ ipas humanos á  los negros,
Y  yo,  aiites  de  irme,  deseoso
De  saber  qué  se  h  hecho  mi dinero

•      Vine  á  ve  s  encontraba  quien  pudieri
Informarnie:  os hallé  y  eroy  contento.

Trap.  Señor,  nadie ha  tocadoá  vuestra CaSa:
Y,  lo qtieesma,  es niucho  l  sntimjento
Que  tineomd  por  vuestra  desgracia.
Y  sino.Jo’kerejs  aqmii muy  piesto.

Tiiit.   ¿qnd  .ab.?Trap.  A  ¡lamár  en  el
instante

•     Toda  esa gente  sana  que  estais viendo.
Se  adelanta  4  lo  servi1ic,s y  dice

Ciudadarns  acíficos,  oidmé::;
Reucit6  Tinin:  venid  corriendo.

Todos  toman  ¿l  trefe  ccc J7iero  llegan  y  Se
hincan  de  radilas  l  rdedor  di  su  héroe.
Tint.  ¡H,jos! jHijosde...  el  ama1  4Levantaost

Pero•.’  no..  tiada  de  levantan lento

En  este  actitud  entena ii  los  iervjljos  el  si—
‘  ujeflte:



o
HIMNO.

T/iva  la  loric
De  los Bartolos 
vivan  los Bolos,

DC  Ttntin
Lluevan  trancazos,      Viva el que  manda

Cielos  divinos         con el ‘garrote
quea  los  pollinos      y  pasi  trote
hagan  reir.           nos hace  ir.

Vengan  lbardas,       Fuera razones
caigan  i  plomo,       que no  entendernos,
que  nuestro  lomo      palos queremos
sabe  sufrir.           hst• orir.

Viva  la  5loyia  &ç,         ji  gloria  &c.

F4n  del  primer  acto.
AcTo  SEOtJNO.

Visid  de  la plaza  mayar, (por  concluir)  de
-   Roma,  con sic callejon  del  Infierno  ,  es

calerilla  de  Piedra  y famosa  taberna  del
PzfIpito,9  con todos  sus  adornos de  Pr—
so  real,  tiendas  de  abcer  r,  verduleras
y  vendedores  de  papel  y.  putos.  En  el
fondo  aparecen  varioS  recluia  fuga  nd
al  Cané y  un  miembro  de  la  enunicipahi—
dad  tendiéndose   risa  4  verlos
divertidos,  cruzan  sin  esar  mucliqs des
camisados,  y salen dos tribunos  del Pnebl.

•0  T.  Amigo no  te  canses:  mientras’ Sila
Y  sus malos 6 inicuos  compafieroS
No  caigan  de  cabeza  de  sus sillas,
La  grata  libertid  no  gozaremos.

.O  T.  ¿Y es  posible  que  sean  los Romanos
Tan  insensibles,  que  con  tal  scsiego
Viendo  çstéo redoblarsçsus  ÇacIennS



ro
Y  ef pe.deTo  tTrano   su  cnflo.
Y  aun  rrnan  respirar,  imaginando
Que si lo hacen, faltan al respeto
A  las  sagradas ‘eyes?  ¡ Qué  gnoranca  r
¡Infelices   Las  leyçs  ¿-no  se  han  hecho
Para  hacer  al  Romano  venturoso?
¿ Hay  ley  que  mande- la  opresion  di

lueblo?
Esos  mismos  que  os  mandan  ¿ no  han

jrtrado
Mandaros  pór  la ky,  ni  mas ni  rnetlos?
¿Tienen  acaso  autoridad  algnn

-    Sino pr  cumplir  vuestros  dcretos•?
Y  si  ahiguna  tienen ,como  es  claro,
•Y  todos  lo  sabeis ¿ Con  qué  derecha,
Exigen  esos ?lles  infractores
Que  los respete  y  obedezca  el Puebl&
¡Oh,  Romanos!  2.  T.  Amigo,  ño  tc

•   lteres;
Ya  sabes que  soñ  vóces en  desiertos
Que  cuadó  más  se  logra ir  á  la  cárcel
Y  que  l  pueblo  de  Roma  es  muchG

pñebio
jO  7’.  Tienes  razon:.  aqul  solo  se  sabe

Cantar  y  eçhar  brabaras.  .0  7’  Pues
cantetflós

Tatnbien  nosotros,  como  toda  el  mondo
Y  echemos muchos fieros ¿ Qué  retnedio!

1.0  T   Ese  perro  Tintjn...  a.°  T.  Hombre,
no sigas:

Deja  á ese pobre, que, aunque  fue perverso,
Ya  está  mascando  barro  y  no  merece
Ni  aunsiquiera  que  dél  os  acordemos



Tto  •   -  qtt&  puede  o’v1dar  de  ese  pillo

Que  tatUo mal  la nackfl ha  echo?
Szie  Trapedo  daido  gritS  inüy  ronCoS y
viky  descompasados’  í  cu6  ruido  se  reune
una  trenend  asonada  de  teda  la Sente  que
stcí  en  la  Plad-.  LleSa  mí  hombre  los

.tribunos  diciendo
Tintin  ha  revivido,  ciudadn0

L&s T;  De  veras.  Trap.  Yo  lo  he  viStO
Todos.  Qué embustero!

Trap  Señores,  que  no  miento.  Los Trib.
Corno iempre.

Trap    Escuchadme y  sabreis todo  el suceSo.

Los  T.  5uchm0SIe,  si,  que &guOaS  veces
Dice  el  diablo  verdad.  Todos.  Pues

escuchemos.
7ap.  Andaba  yo  por  fuera  de  los  muros

Un  discurso á  mis  solOS discurriendo
Para  decir doscientaS
De  Tintin  pór  sus grandes  desaCiett0s

I.°  2’..  Hombrei  Pues  cdmo  si?  ¿Pues
hasta  ahora

No  lo habeis defendido hasta  el  estrem0
Trap.  ¡Vaya!  eso  no  es  del  COSO ¿ quidt

demonios
Defiende  al  que’ cay6?  Yo  no  deendO
Sino  al  que  puede  mas. Pues  como digo,
Estaba  mi durSO  compoLlet0,
Cuando  de  pronto,  ctfite  á  mi  Vista
Al  célebre  Tintin  hecho  y  derecho.
Pero  ¡cdmo  venia!  jqud  fantasma!
Visteis  alguna  vez  salir  del cieno
Una  rata  lustrosa  y  relamidu?



Pues  tal era Tntin,  fli  mis  ni rn’ns,
Yib  á  echar  á  correr  ,yel  me detiene
Diciendo:  no  te  vayas,  compañero.
Me  paro  entonces  y  con  grau  corag
Le  digo:  quita  allá,  mal  caballero.
¡  C6rno  te  atreves  á  dejar  Ja  tumba
Que  has  merecido  por  tus  viles  hechos?
Vuelve  ,  vuelve  á  meterte  en tu  guarida
O  está  seguro de  morir  de  nuevo.

t.e  T.  ¿ Y  eso  será  verdad?.  7rap.  Corno
lo  digo

El  pobre  echa  á  llorar  y  l  mismo
tiempo

Llega  Poncio  Pinetti  el  magistrcJo.
Se  asombia  en  un  principio,  pero  luego
Se  llena  de  alegria  al  verlo vivo
Y  le  pega  un  abrazo  muy  estrecho,
Diciéndole,  carísimo,  querido,
 Qué  dia  tan  dichoso!  ¡ Qué  consuelo!

En  seguida  da  voces  y  reune
Los  servjlios que andaban por  el ruedo
Y...  no  es  fácil piñtar el  regocijo
Que  tuvieron  aquellos  majaderos.
Rodean  á  Thtin,  y  fervorosos
Entonan  en  su  honor  cánticos  nuevos.
Pero,  amigos,  en  medio de  la  fiesta
Ved  aquí  que  apareen  á lo lejos
Lo  gorrQs colorados  y  ¡ Qu  turba!
Por  lo menos  venian  ochocientos.
Yo  e! primero  los vi,  tomo  el  peodigue
Y  sin esperar  mas,  me  subo  á  un cerro.
os  brutos  distraidos  con  su  canto
No  siitieron  la  bulla  ni el  estrundo,



Y cuand,cotOCet0h1 é1pro
Y  quisieron  huir  ya  no  era  tiempo
Pues  se  bailaron  cercados por  los gorros.
Se  arrodiila  Tintin  ,  rieníblari  de  miedo
Toditos  los  cantores,  mas Pinerti
Hecho  un  leon,  un  basilisco  hero,
Saca  un  par  de  pistolas  del  bolsillo
Y  las  prepara  ya  para, hacer  fuego,
Quandoufl’gOrr0  le tira  tina  lechuga,
Y  en el  ‘momento se  le  caen al  suelo.
Entonces  dice  un  gorro:  amigos  miosj
Ya  veis los enemigos  que  tenemoS,
Todos  á  discreciofl se  hn  etregad9’

•  Con  que  raz’on será  los  ‘perdonemos,
 yó  no  dirá  que  n  merezaiV

Un  par  de  mojicones mas 6  menos.
Y  vos,  Tihtin,  á  quien’cfl  güsto miro
Hecho,un  Adonis y  un  CupidobeUo,
Llenaos  de  placer,  IS  ahóra  mismo
En  medio  de  estos  nobles  cabelléros
En  triónfo  vais á entrar  en  la gran Rom
Con  mas  pompa  qti  C6sry  Pompeyo.’
Yo,  ‘respondé Tiad  i,’no”quier0  gloria:
Vuestros  buenos  deeb  agradezco.
No  hay  que’escusarSe fuerala  modestia,
El  gorro  le  replica,  no  hay  remedio.’
Corred  muchachos,  préparad  al’punto

Todo  lo concerniente  á  este  festejo;
Cuidado  que  ha  de ‘ser taO elegante,
Cómo  merece  tan  gentil  suget9.
Parten  por  todas  partes  muchos górros
A  buscar  de  la fiesta  los pertrechos.
Yo,  como  soy  tan vivo,  si  paciencia



Para ,esperar’su vnefta, ,me descue!o
cerro  y  me  vine  presuroso  -

A.atiunciar  enla  plaza  este supeso.
  Pues, señor,  ya  lo  oisteis,  çiuda

danos:
F)triunfo  deTintn  vendrá  aqul  luego;
Ireparaos  pues  á  recibirle  todos,
DeLiitodo.qe  creasna  alhaguefio.

Tod.  Si’,  quevena  y  verá  cÓmo, lo  estima
Y  lo lien?  de  gktria. toda çl Pueblo.

S:oye  grande.  ¿lgar,a   lejos  Revo-..
ludonei  la plaza:
Tod.  Ya, vci  aJii,  ya  viene,  las, naranjas

Y.  los  trónçhs  de  coles preparemos.
e4ntrq  Viva  ej.  señor  intiÓ;  Vivasi  los

Brros.  -

Tal.   ¡Vaya  u  rato  de  gusto 1- ¡‘Q.u  çon
tento!

Cantmosiç  cgnciones agradables
Para  que  vea»cuanto le  qüereinos.

Enzpiez4   pasar  el  trianfo  ez  esto:
tlrminos:  Abre  la: marcha, un gorro  color—
do  4ue conduce un  estandar  ,  en  el  :cual
se  ven  las  arms,,  del  Izérog que  tiçnen- por
timbre  un  burra:,? ypor  oria  in  %‘trera que
dice,  Platerías.:  Los  moderados  ‘  servilios
marchan  ?nezclado4  en  dos  filas:  llevan
su  cç.ncerra al  cuell,  las  orejas  gachas  y
un  gran  pepinp  en  la  mano;  los  bonetes  son.
de  calabazas  de  kota.  ....  Sigue  desptes  1ou
cio  Pinetti,  vestido  de  ;.gro  çon Lis pistolas
colgadas  4  cuello  con una  soga  de  esparto;
al4  Q,nbrero Sacho blanca , y.  lleva  una  —



coba  e’z la  mano._r-Lue80 vie1  tren.de  li
dtillerz’a  nocturiza  de  Roma. Y por iiltim
maicha  lentasneflte  el  magnífico  carrc  ea

ue  se  ve .Á Tinhiii  sentado  sobre una  gran
 abrazb  on  una  tuba  ye que—

uia.  Seis  Gorros  verdes  sacan,  c4do  de  l
painCesafltemeJ1.C  cón grandes  ccharows
y’io  dirramañ  so&e  la  e  a4l.  glorios&.
tntin.  __  Das  burro  le  Yes’ro  tiran  del
Larro  con la gizl1adia  que  s  píq’c.  igi—
ar.  —  Los  Qorrosde  oiz  frn;an  grpos
al  rededor  y  cantán  e’l  siguiente  Izimno,  d
que  contestan los descamisado,  y  demas gen -

e  de, la  Plaza  Jziciendoso!z  ;con  lautas  di
capar,  a4pziret.iesy .sarjene.S.  -

Qros  ChíquifloS  ,  tnouebs,
Briica4,  yLreL:-
Qie  viene,  qs(e  viene  ,            -

Qie  viepe  Tintine  -.
Descarn.  Ya  esun  .prepar5dos  -

Los  tronchos  a  piil  :      -
Qqe  venga,  que  yenga,   -  -         -

Qu  -venga  Tintín.
Qorr,  M:-.d  que  pLilidó

 q’  roagante
Se  rntiestra  triunfante
Don  -Tio,  tirio  ,  tin.

Dsca’n.  Qur  iiégu  ese  Fenix            -
De  fuerza  y  arrojo
Qe  no  sera  flojo    -
J..I  Tin,  tirín,  tin.               -

Al  final  de  eslC rimo  verso ¿s preci.ça—
mente  cuando  el  carró  efltra  en  la  Plaza.
.Mil  gritos  de’aiegra  reii-enan  por  todas
çartós.  -A todos los  circunstantes  se  lr’S ie  la
últinza  muela.  Lluevei  sóbre  el  /iroe  gir
unidas  de nabos, cl2iribiasy  escnroLzs.  Las  -



voces, los cplausos ,  el ruido de los cencer—
ros,  sonajas y  demas  instrumentos bélicos,,
fomd  la  mas  hermosa  arrnQfla.  Tintin  se
dernostrard  grave  y  .entencaso  hasta  qe
por  último,  una naranja  ágría  le  da  en las
irices,  hc  veinte y  dos  visages,  estiendc
la  mano  en  ieñ’al de  qzíe,uiere  halilar,todo
el  mundo  calla  ,  y  e? es?liima:

O  gloria  Cuanto  cuestas  O  boti;os
Bn  ‘rnércida  téngó±ntá  gresca,  ,
Pües,ólvidado  de  que soy  un  Brutq,..
Dejd  los pulós  por  coger pesetas.

-             Cae el Telón.
Dedicatorza  de la pieza  Que tenemo r delan

te  ,  al  Exc elentismo  se ffordn  José  2’arljne.
de  san  Martin,  s  superior político  de
esta  Provincia.

Exmo.  Sr. El tierno  paáriflo  a&da ene1 ce—.
dro  eminente  para precaverse en-verano de  los
rigores  del  sol,  y  en  el  invierno  del  frio.  De
aqui  el  adagio  quien  cf  buen círbolse  arrima,
buena  cobzja ie  sombra.  Y  de  aqui  tambieu
nuestra  resolucion  de  consagrar  a  Y.  E.  la
traduccion  del  Triunfo  de  Tintiri  y  ponerla
bajo  su  proteócic,n y  amparo,  seguros  deque
prosperará  si  V.  E.  se  digna  prestarle  ac6-
gída.  Y  entonces..,  ci  triunfo  no  será  de  los
editores  ni de  sus  toscos trabajos:  el  triunfo
sera  de  su  protector:  será el  triunfo  de  V.  E.
de  quien  han  sido, son,  y  serán siempre afec—
tisirnos  —  Lo5  Editores.

 Atocha,  á  san
Eugenio.  1821.  á  cargo d  dn  1.  £eInclnLicz.


